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Introducción


Ponerme a escribir este libro surge de la necesidad de compartir y mostrar esta mirada sistémica en la educación, así como algunos recursos pedagógicos. Es el fruto de mi formación y experiencia profesional,cimentada por un largo recorrido, vivida en propia piel y basada en lo que he aprendido de mis maestros y alumnos. A ellos, pues, se lo brindo.


Hace muchos años me planteé como docente y psicopedagoga la importancia de enseñar a vivir y a convivir, y empecé este camino de la educación emocional desde la psicomotricidad relacional, el juego simbólico como campo de aprendizaje. Allí afloraba una información de gran riqueza sobre el mundo afectivo y relacional de los alumnos, y pude comprobar que la decodificación de este mundo me permitía conectar con los alumnos y sus familias, y crear un clima en el aula que favorecía el aprendizaje y la buena convivencia.


Esta vivencia en los inicios de mi carrera docente actuó como motor que me hizo buscar recursos, formarme para tener cada vez más herramientas a fin de poder decodificar el mundo de las emociones y poder entender cómo operaban los elementos relacionales en la educación. Pues bien, después de veinticinco años, sigo investigando. Ha sido un largo camino de cursos, lecturas, terapias, experiencias... un hilo conductor apasionante que motiva mi investigación.


Hace unos años tuve noticia del trabajo de Bert Hellinger en relación con las constelaciones familiares. Mi primera reacción fue de sorpresa, para después pensar que estaba delante de algo realmente grande. Me inundó una profunda emoción. Conocía a fondo las aportaciones de Sigmund Freud respecto al inconsciente y también otras terapias, pero lo que veía y sentía ahora era algo que iba mucho más allá. Se manifestaba el inconsciente de todo el sistema familiar. Hellinger había encontrado una metodología que hacía posible acercarse a mirar un sistema y comprender los órdenes que regían su funcionamiento. Me pareció fascinante y pensé que era un regalo para la humanidad.


Inicié mi formación en constelaciones familiares, y conocí a Bert Hellinger y a otros muchos terapeutas alemanes y españoles que aplicaban esa mirada sistémica. Esta nueva visión cambió mi forma de posicionarme en todos los ámbitos de mi vida: personales y profesionales. Asimismo, se convirtió en el eje vertebrador que me permitía integrar e incluir mis conocimientos previos al tiempo que los ordenaba.


Conocí el trabajo de Marianne Franke, que había aplicado estos órdenes a la educación y había evidenciado sus posibilidades. Poco después descubrí el trabajo que Angélica Olvera y su marido, Alfonso Malpica, estaban llevando a cabo en el Centro Universitario Doctor Emilio Cárdenas (CUDEC), en México. Lo llamaban pedagogía sistémica y tenían una dilatada experiencia pedagógica con maestros, familias y alumnos en la aplicación de este enfoque. Con ellos descubrí que la pedagogía sistémica ofrecía grandes posibilidades a la educación, y que aportaba unas soluciones totalmente novedosas.


Desde entonces, la pedagogía sistémica se convirtió en una verdadera pasión, dado los resultados que obtenía con ella. En mi tarea como psicopedagoga, disponía ahora de una herramienta que en muy poco tiempo me permitía ver y ampliar la mirada y comprender contextos que antes ni imaginaba. Veía que era algo que hacía mucho bien a los alumnos y a las familias, y que repercutía positivamente en el aprendizaje.


Como formadora de profesores comencé a compartir en los cursos y asesorías con maestros esta nueva visión sistémica. Constaté la buena acogida que tenía entre ellos y que agradecían estas propuestas y las aplicaban con los alumnos y las familias, y en la dinámica de sus centros educativos. En este libro están recogidas muchas de sus aportaciones, que citaré en muchas ocasiones como ejemplos, desde aquí quiero darles las gracias.


El presente trabajo está estructurado en siete capítulos. Su finalidad es ofrecer a la persona que se sumerja en su lectura unas pinceladas acerca de lo que es la pedagogía sistémica y algunas de sus aplicaciones prácticas. Soy consciente de que estamos en sus inicios, y que muchos de los apartados pueden desarrollarse y enriquecerse mucho más en un futuro próximo, con las aportaciones de una gran cantidad de compañeros y compañeras, maestros y terapeutas que están aplicando esta nueva mirada a la educación.


En el primer capítulo se presenta este nuevo paradigma en educación que constituye la pedagogía sistémica. Se recogen aquí unas nociones esenciales sobre esta nueva perspectiva, y se añaden las aportaciones de Bert Hellinger y los pioneros en aplicarla en el campo educativo, constatando qué supone aplicar esas aportaciones a la educación.


En el segundo capítulo se describen cuáles son los ingredientes fundamentales que definen este enfoque. La pedagogía sistémica es un cambio muy profundo en las actitudes de todos los agentes que intervienen en el hecho educativo.


El tercer capítulo nos muestra la mirada sistémica y sus dimensiones educativas: dimensión transgeneracional, intergeneracional, intrageneracional e intrapsíquica. Se describe qué significa cada unas de estas dimensiones y cómo incluirlas en la educación, con ejemplos reales de familias, alumnos y maestros.


El cuarto capítulo está dedicado a mostrar algunas implicaciones sistémicas que subyacen en los trastornos de conducta y de aprendizaje y cómo encaminarse hacia la solución. Se incluyen también algunas pautas de actuación sistémica en los centros educativos ante problemáticas como el acoso y las intimidaciones, o temas como la muerte de familiares, etc.


El quinto capítulo se centra en los vínculos y las interacciones dentro de los sistemas, y muy especialmente en el sistema educativo. Cuáles son los órdenes para que la energía fluya y podamos realizar nuestra tarea, y cuáles son los desórdenes que obstaculizan y enferman un sistema.


El sexto capítulo está dedicado a cómo construir puentes entre la familia y la escuela, qué actitudes favorecen esa relación, cuáles la obstaculizan y cómo desarrollar estrategias que la hagan posible. Se muestran ejemplos de algunas entrevistas aplicando estas pautas.


Por último, el séptimo capítulo es un esbozo de cómo aplicar el enfoque sistémico en el contexto organizativo de un centro escolar -a nivel de profesorado y de alumnado- y cómo incluirlo en el currículo.
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Un nuevo paradigma educativo:
 la pedagogía sistémica


En el curso natural de la historia surgen cambios para avanzar en la comprensión de los fenómenos y también para dar respuesta a las necesidades que se van planteando en los sistemas sociales y organizativos. Se trata de movimientos complejos que debemos contextualizar, teniendo en cuenta que cuando algo nuevo aparece, lo hace gracias al legado de lo que hubo antes. Así pues, es necesario recordar a los grandes pedagogos de la historia de la educación y reconocer el papel de las distintas corrientes de pensamiento que han permitido llegar al punto en el que ahora nos encontramos (Parellada, 2006).


La pedagogía sistémica es una nueva forma de mirar que implica cambios profundos en nuestra forma de pensar la educación y en nuestras actitudes hacia todos aquellos que intervienen en el acto educativo: familias, alumnos, docentes, etc. Este enfoque pedagógico trata de crear las condiciones idóneas para que la escuela sea un espacio orientado hacia el aprendizaje de la vida y para que las nuevas generaciones puedan hacer algo útil con el legado que les ha sido trasmitido por sus padres.


Para adentrarnos en su comprensión, necesitamos hacer una breve incursión en diferentes ámbitos:


.   La teoría de sistemas y la perspectiva sistémica (de la que se nutren todos los campos de conocimiento actuales, concretamente el de lo social).


.   Las aportaciones de Bert Hellinger (fuente principal de la que emana este enfoque pedagógico).


.   Los inicios de la pedagogía sistémica.


.   Los rasgos de este enfoque sistémico aplicado a la educación.




 

La teoría de sistemas
 y la perspectiva sistémica


La teoría de sistemas nació de la mano de la biología (Bertalanffy, 1986). Un sistema se define como el conjunto de elementos en interacción entre ellos y de forma conjunta con el entorno. Cada elemento se puede estudiar de manera aislada, pero sólo adquiere significado en la medida que es considerado parte integrante de un todo; por tanto, cualquier estudio de un elemento aislado es parcial, y cualquier elemento puede verse como un sistema que, al mismo tiempo, forma parte de otro sistema mayor. Eso implica configurar el universo como una arquitectura de sistemas en interacción y con unos órdenes jerárquicos.


En los sistemas, orden y desorden son elementos complementarios. El orden que manifiesta un sistema es el resultado de las relaciones orden/desorden/organización que se están produciendo de forma continuada en su seno. Ello permite un flujo continuo de energía en el propio sistema y la emergencia de algo nuevo y creativo. Los conceptos de retroalimentación y autoorganización permiten entender el momento presente en cada sistema como el resultado de una dinámica de cambio evolutivo. El concepto de autoorganización integra a su vez el azar y la necesidad, que hacen posible que surjan nuevas producciones y fuerzan al sistema a conciliar el orden con el desorden. El azar deja de ser fruto de la ignorancia del hombre para ser algo intrínseco de la naturaleza humana.


Desde esta perspectiva, los fenómenos del mundo pueden verse como espacios de confluencia de elementos que, de entrada, podrían parecer antagónicos. Así, la seriedad, la racionalidad, la objetividad pueden entenderse de forma complementaria a la espontaneidad, la imaginación, la intuición, el desorden, la libertad. Entender que dos realidades antagónicas son complementarias e indisociables significa que la emoción y la razón no son antagónicas para la construcción del conocimiento.


Eso implica una visión interdisciplinar en todas las áreas del conocimiento.


El principio dialógico destaca el carácter dinámico del pensamiento, poniendo de manifiesto la importancia de un diálogo continuado entre certidumbre e incertidumbre. A su vez, el principio holográfico pone de relieve que en los sistemas naturales y sociales las partes constituyen el todo, pero a la vez el todo está en cada parte. Así, una sociedad está formada por individuos, pero a la vez cada individuo refleja la sociedad.




 

El estudio de un ecosistema se puede abordar como una unidad, pero al mismo tiempo cada uno de sus elementos posee unas características específicas que reflejan su interrelación con el resto. Se pone de manifiesto la importancia de no perder la conexión entre los niveles micro, meso y macro en el estudio de los fenómenos, donde cada nivel refleja la complejidad de los otros niveles. Las relaciones entre esos niveles son bi-direccionales. Nos hallamos ante un modelo fractal en el que se establecen multitud de relaciones que evidencian un componente de incertidumbre, dada la imposibilidad de controlar todos los elementos en juego.


La aplicación de la teoría de sistemas a las ciencias humanas y a la psicología dio origen a la corriente denominada sistémica que tiene una larga trayectoria en la terapia familiar.


Humberto Maturana (1995), científico chileno, habló de «sistemas» como unidad compleja que tiene dos componentes:


1.  Una organización, relación entre los diferentes componentes.


2.  Una estructura, que es la conformación espacial de estas unidades de acción conjunta.


Maturana sostiene que los sistemas humanos son autopoyéticos y autorregeneradores (son capaces de regenerarse y, en caso de heridas o trastornos, pueden conseguir un nuevo equilibrio que sostenga la organización).


El pensamiento sistémico se diferencia del pensamiento lineal-lógico, basado en relaciones causa-efecto y en el dualismo, lo que significa poner la mirada en el problema, atomizar, reducir el problema a una parte y aplicar a ésta la solución, dejando de ver el todo y su interacción con el entorno. Significa, asimismo, buscar buenos y malos, y culpables, sin contemplar todos los factores que intervienen en un fenómeno.


Esta visión continúa vigente en muchos aspectos del sistema educativo y en muchas áreas de la ciencia: la separación de disciplinas, no tener en cuenta el contexto, el trabajo individual de los alumnos y alumnas, no tener presente la dinámica de los grupos y las fuerzas en interacción, primar los conocimientos muy académicos y desvinculados de la condición humana y que disocian lo racional de lo emocional... Por el contrario, el enfoque sistémico pone la mirada en la conectividad relacional. El epicentro del suceso es la acción recíproca, ya sea entre órganos, componentes de una familia, de una escuela o de cualquier grupo humano.




 

Las aportaciones de Bert Hellinger


Bert Hellinger es un pedagogo y terapeuta alemán con una amplia formación psicoanalítica, filosófica y científica. A principios de los ochenta desarrolló un método muy innovador, las «constelaciones familiares», basándose en la observación de unas leyes que operan en los sistemas humanos -la familia, los grupos sociales, las instituciones, etc.- y que él llamó «órdenes del amor» (Hellinger, 2001). Estas leyes tratan de reducir el desorden de los sistemas a fin de que sean más funcionales y operativos en sus funciones, y a fin de restablecer el equilibrio y que cada persona encuentre el lugar que le permita desarrollar su destino.


Los grupos humanos se rigen por patrones innatos, a los cuales se van añadiendo todos aquellos que se van construyendo en la interacción cotidiana. Para compensar desequilibrios, cada familia construye una conciencia formada por los hechos significativos que han ocurrido, creencias, valores y maneras de hacer y de posicionarse que aseguran su supervivencia y pertenencia al sistema.


La familia es un sistema abierto que tiene unas leyes de funcionamiento que afectan a todos sus miembros, de forma consciente e inconsciente. El cambio en un miembro afecta a todos los demás, ya que están interconectados. Los sistemas familiares y sociales tienden a autorregularse para asegurar su supervivencia, se nutren y se vinculan con otros sistemas, llegando a constituir clanes, grupos, comunidades, etc. enriquecidos por innombrables virtudes y, al mismo tiempo, limitados por numerosos conflictos, desórdenes que vamos tejiendo a lo largo del tiempo.


Estos órdenes son leyes naturales que operan en todos los grupos humanos. Su transgresión será el origen de los conflictos y discordias que se pueden manifestar como patologías individuales, familiares, grupales y sociales.


Cada ser humano lleva consigo una información hereditaria que está impresa en lo más profundo de su ser, que subyace en el inconsciente colectivo de los sistemas a los que pertenece y marca a cada persona de una forma particular.


Estos «órdenes del amor» que ha observado Bert Hellinger son las condiciones para que fluyan las relaciones y la vida y pueden resumirse en lo siguiente:


.   Primer orden. La vinculación y el derecho a la pertenencia. Cada persona tiene la necesidad de estar vinculada al sistema al que pertenece. Los miembros de un sistema tienen derecho a la pertenencia. El no reconocimiento del lugar que ocupa un miembro (exclusión, rechazo, desprecio, olvido) tiene consecuencias sistémicas, como pueden ser la identificación o repetición de patrones a través de varias generaciones.


.   Segundo orden. El equilibrio entre el dar y el recibir. Todos los sistemas humanos tienen la tendencia y la necesidad de equilibrarse. Toda relación es un equilibrio, pero es diferente entre iguales. Entre un hombre y una mujer debe existir un equilibrio entre el dar y el recibir para que la relación funcione. Entre padres e hijos existe un desnivel natural, no se consigue el equilibrio en la misma medida, ya que los primeros dan más, y los segundos reciben más. Los hijos nunca pueden dar a los padres lo que recibieron de éstos, sino que crecerán y abandonarán el hogar familiar para dar a otros lo que recibieron. Así fluye la vida. También la relación entre maestros y alumnos es una relación entre no iguales.


.   Tercer orden. Hay unas reglas, unas leyes y unas jerarquías según el tiempo. Quien estuvo antes tiene prioridad sobre el que viene después; quien tiene más responsabilidad en un sistema, tiene un lugar prioritario. Así, los padres ocupan el primer lugar, seguidos de los hijos, por orden de edades, y lo mismo ocurre entre los hermanos.


El método creado por Bert Hellinger es fenomenológico y permite acceder a la información inconsciente de un determinado sistema y detectar dónde están los desórdenes y las transgresiones. Favorece «soluciones» que ordenan el sistema, reencontrando los órdenes del amor antes citados.


Las aportaciones de Bert Hellinger son muy amplias, así como sus publicaciones y están en continua evolución. Este libro está impregnado e inspirado en su riqueza.


Los inicios de la pedagogía sistémica


La metodología de las constelaciones familiares que Hellinger aplicaba a la terapia familiar y personal pronto se vio que podía tener una aplicación muy efectiva en todos los sistemas humanos, y por tanto en la educación.


Diferentes maestros, pedagogos y psicólogos alemanes iniciaron experiencias de aplicación de los órdenes del amor en los ámbitos educativos.


Una de las pioneras es Marianne Franke, maestra y terapeuta que inició este trabajo en el aula con sus alumnos y alumnas, que provenían de situaciones muy desfavorecidas y que obtuvo unos resultados extraordinarios. Su experiencia está publicada en el libro Eres uno de nosotros (Franke, 2004), donde describe qué significa ampliar la mirada de forma sistémica y abordar el aprendizaje, incluyendo los órdenes a los que hemos hecho alusión.


Los siguientes en aplicar esta pedagogía fueron Angélica Olvera y Alfonso Malpica, responsables del Centro Universitario Doctor Emilio Cárdenas (CUDEC) en México. Este centro acoge a unos cinco mil alumnos de todas las etapas educativas, desde infantil hasta la universidad, y cuenta con una larga trayectoria innovadora. En 1999, al conocer el trabajo de Bert Hellinger, vieron claramente la gran importancia que tendría el abordaje de las constelaciones familiares en los contextos educativos y empezaron a aplicarlos en el CUDEC. Iniciaron así una experiencia pedagógica, unas reflexiones teóricas y una tarea formativa para el profesorado que actualmente está siendo exportada a otros países, entre ellos el nuestro. Ellos acuñaron la expresión «Pedagogía Sistémica desde el enfoque de Bert Hellinger», creando un currículo y una metodología que constituyen una gran novedad y que ahora se imparten como diplomatura en pedagogía sistémica y como máster de la Universidad de México.


La primera promoción en España de esta diplomatura, de la que formo parte, tuvo lugar en Madrid durante el curso 2003-2004 y fue organizada por Amparo Pastor -pionera en introducir la pedagogía sistémica en nuestro país- e impartida por Angélica Olvera. Desde entonces, su expansión en nuestro país ha sido vertiginosa y hoy día existen ya varias promociones de maestros que han seguido esta formación. En el curso 2004-2005, Silvia Kabelka y yo misma iniciamos en el centro BETH de Sabadell (Barcelona) unos cursos de formación y supervisión dirigidos a maestros con este enfoque sistémico. Paralelamente, en el ICE de la Universitat Autónoma de Barcelona se inician cursos y asesorías desde esta mirada con Carles Parellada, con una dilatada trayectoria con grupos de formación y asesorías desde el enfoque sistémico.
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